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La movilidad sostenible

El postre del Rey

Por Amylkar D. Acosta

Por Horacio Brieva

Como lo dijo re-
cientemente el 
Secretario Gene-
ral de las Naciones 

Unidas Antonio Guterres, 
“hoy nos enfrentamos al 
momento de la verdad (…). 
las emisiones de la energía 
representan alrededor del 
75 % de las emisiones de 
GEI”, principales responsa-

Vino a Barranqui-
lla el heredero 
del Rey jubilado 
que le dijo a Hugo 

Chávez: “¿Por qué no te ca-
llas?”. Felipe VI asistió a un 
congreso mundial de juris-
tas. De paso, inauguró el edi-
ficio más alto de la ciudad 
construido por unos inver-
sionistas españoles, llave-
rías de infancia del monar-

Más filosofía La catarsis auténtica

Hace unos cuantos días el 
ex alcalde de Bogotá y pre-
candidato presidencial 
Enrique Peñalosa declaró 

en una entrevista que el Servicio Na-
cional de Aprendizaje SENA debía 
ser reformado porque, dijo él, ofrece 
demasiados cursos de filosofía y no 
los sufi cientes en formación técnica 
y para el trabajo. Como era de espe-
rarse, a declaraciones tan erradas y 
desafortunadas le contestaron de dis-
tintos sectores, ya sea para reclamar-
le el nulo conocimiento que connotan 
sus palabras sobre la formación que 
ofrece el SENA o para rechazar el to-
no peyorativo con que se refiere a 
la fi losofía. Para intentar arreglar el 
entuerto, Peñaloza luego en redes so-
ciales quiso pasar el guante a los em-
presarios del país, a quienes propuso 
preguntarles por su opinión sobre la 
formación que ofrece el SENA y las 
cualificaciones que estos necesitan 
pensando en empleabilidad y produc-
tividad. A la hora en que se escriben 
estas líneas no encuentro respuestas 
de empresario alguno sobre el parti-
cular. Nadie parece querer subirse al 
bus, en este caso al Transmilenio, del 
exalcalde.

Sin que sea perfecta como entidad, 
lo del SENA merece reconocimiento 
y respeto. Su oferta de programas de 
formación tanto presencial como vir-
tual abarca una importante cantidad 
de áreas, todas con salidas laborales. 
De hecho, para muchos profesionales 
los cursos cortos que ofrecen se con-
vierten en una interesante alternati-
va para refrescar o actualizar algunos 
conceptos; y el que se ofrezcan en 
entornos digitales los hacen aún más 
accesibles. A lo anterior sumo la po-
sitiva experiencia personal de traba-
jar regularmente con aprendices del 
SENA, todos con la mejor disposición 
para aprovechar la inmersión labo-
ral y seguir creciendo. Seguramente 
podrán mejorar muchas cosas en la 

La revista Semana en su edición 
2061  del mes de noviembre de 
este año relata el Informe del 
Ejército de 9.713 folios y 50 li-

bros entregados a la JEP sobre los ho-
rrores de la guerra contra la guerrilla y 
paramilitares y las 269.573 víctimas de 
dicha contienda, de ellos, 18.841 militares 
fueron asesinados, 5.702 desaparecidos y 
316 secuestrados. La JEP para sorpresa 
del país después de cinco años de con-
formada y decisoria como un tribunal 
de Constitución Jurisdiccional, espe-
cialmente señalados por la Ley, no ha 
entregado un informe al respecto, una 
respuesta, una manifestación, una acti-
tud que le diga al país y le muestre des-
caradamente la espantosa cara de esta 
guerra insensible y salvaje que Colombia 
vivió por cincuenta años. Y que muchos 
analistas con enorme responsabilidad 
hoy día están demostrando que esa gue-
rra no ha cambiado, no ha terminado,  so-
lo ha modifi cado de fi sonomía, de nom-
bre, de apodos, de apariencia perversa e 
hipócrita.

Se puede referenciar mayor horror que 
ese informe del Ejército, ese grito de an-

bles del cambio climático. Y 
dado que el sector transpor-
te representa el 19 % de la 
energía que se consume en 
el mundo, la sustitución del 
motor de combustión por 
el motor eléctrico signifi ca-
rá un enorme impulso a la 
demanda por electricidad 
hacia los próximos años. Se-
gún la Agencia Internacio-
nal de Energía, el 97 % del 
crecimiento de la demanda 
de electricidad entre el 2013 
y el 2030 corresponderá a la 
actividad del transporte. 

En Colombia, específica-
mente, el transporte se des-
taca como el mayor  consu-
midor de energía con el 36 

% superando a la industria, 
que solo demanda el 22 %. 
En la medida que este es el 
sector con el mayor con-
sumo de energía, del cual 
el 90 %, es de origen fósil, 
al que se suma el crónico 
envejecimiento del parque 
automotor, son responsa-
bles, según el Ideam, del 17 
% de las emisiones de CO2 
en el país, amén del material 
particulado. 

Podríamos decir que la 
estrategia de descarboni-
zación del sector trans-
porte, como parte de la 
Transición energética en 
marcha en el mundo, debe 
combinar unas acciones 

de corto plazo, que tiene 
que ver con la mejora de 
la calidad de los combus-
tibles, como se ha venido 
dando gracias al uso de la 
mezcla de los biocombus-
tibles y a los esfuerzos de 
Ecopetrol en sus refi nerías 
para entregar un mejor 
combustible, así como el 
consumo del gas combus-
tible, considerado como el 
combustible – puente de 
la Transición energética, 
otras a mediano plazo que 
apuntan a la movilidad 
eléctrica y a largo plazo, 
defi nitivamente, el hidró-
geno está llamado a ser el 
combustible del futuro.

Es un hecho que la Tran-
sición energética y la mo-
vilidad sostenible comen-
zaron en Colombia con la 
producción y el uso de las 
mezclas de los biocombus-
tibles en el año 2005, redu-
ciendo de esta manera las 
emisiones de 2.5 millones 
de toneladas de CO2 y 130 
toneladas de material par-
ticulado anualmente. 

No hay duda en que la 
Transición energética 
y con ella la movilidad 
sostenible son irreversi-
bles, seguirán avanzando 
y terminarán por impo-
nerse, sólo que Colombia 
lo hará a su propio rit-

mo, dadas las especifici-
dades de nuestra propia 
realidad. No es lo mismo 
su desarrollo e imple-
mentación en los países 
avanzados, en donde la 
adquisición o renovación 
del parque automotor se 
hace con vehículos cero 
kilómetros, lo cual facili-
ta y hace más expedita la 
transición, que en países 
de ingreso medio como 
Colombia, en donde el 
mercado de los vehículos 
usados es muy amplio y 
ello retarda el recambio 
de aquellos con motores 
de combustión por los au-
tomotores eléctricos.

ca. Wikipedia, que todo lo 
sabe, dice que Felipe VI es el 
primer Rey de España en la 
historia que posee estudios 
universitarios. Hizo una li-
cenciatura en Derecho en 
la Universidad Autónoma 
de Madrid. 

Felipe VI, el jefe de Es-
tado ojiazul y de casi dos 
metros de estatura, visitó 
una ciudad sin abolengos 
coloniales. Por eso para los 
barranquilleros es exótico 
que los españoles acaten a 
un Rey y los ingleses a una 
Reina longeva que ya pare-
ce embalsamada. 

El Rey vino en un mo-
mento en que Barranquilla 
ha recuperado la respira-

ción tras unos agotadores 
meses de encierro, con-
tagios y muertes. Quedan 
los estragos del desempleo 
y la informalidad crecida 
con sus secuelas de mayor 
pobreza colectiva. 

“¿No te imaginas quién 
preparó el postre a Don 
Felipe, ‘el hermoso’?”, me 
dijo Dany Oviedo Marino, 
mi compañero en Pro-
transparencia, evocando 
burlonamente a Felipe I de 
Castilla. “¿Quién?”. “Va-
lentina, mi prima”. 

Hoy de 24 años, a Valenti-
na Oviedo Correa la conocí 
estudiando en el Colegio 
Americano. Tras desertar 
del programa de Adminis-

tración de Empresas de la 
Universidad del Atlántico, 
se especializó en pastelería. 

“Lo mío era la cocina”, me 
dice. Fue al Sena un año. 
Estuvo dos años en el Ins-
tituto Argentino de Gastro-
nomía, en Buenos Aires. En 
septiembre de 2019 efec-
tuó un intercambio labo-
ral en el Hotel Faena de 
Miami Beach, el epicentro 
del turismo de alto nivel. 
Trabajó bajo la batuta de 
un chef francés y compar-
tió con latinoamericanos y 
asiáticos. La sorprendió la 
pandemia sin interrumpir 
su aprendizaje. 

En febrero retornó a 
Barranquilla. Comenzó 

a trabajar en Casa La in-
dependiente en el viejo 
Prado, que agrupa a Palo 
de Mango, Okra, Lola y 
MCocina. Es la chef pas-
telera en tres de estos 
establecimientos. Allí ha 
innovado y cambiado la 
carta de postres. 

“¿Qué preparaste para el 
Rey?”, le pregunté. “Mil-
hojas de coco y titoté”. Ese 
día madrugó con el equipo 
de Palo de Mango, respon-
sable del almuerzo ofreci-
do por el presidente Iván 
Duque en el Cubo de Cris-
tal. Para las preparaciones 
fue habilitada la Casa Ca-
tinchi. El almuerzo, a car-
go del chef Alex Quessep, 

fue hayaquitas de cordero, 
aceitunas verdes, huevos 
de codorniz y tomate con-
fitado; filete de pescado 
de temporada bañado en 
leche de coco con pava en 
ají y yuca con queso cos-
teño y cebollín, y paquete 
de  vegetales en hojas de 
col, relleno de ensalada de 
aguacate, tomate, pepino y 
cilantro. Nada mal en una 
ciudad donde mucha gen-
te no tiene para comer.

“Yo soy pastelera”, me di-
ce risueña Valentina. Y no 
puedo evitar la carcajada 
por la connotación metafó-
rica que los barranquilleros 
le damos a esa palabra.
@HoracioBrieva

entidad, pero buenas cosas se están 
haciendo allí.

Y en lo que respecta a la mención a 
la fi losofía, bien valdría preguntarle a 
Peñalosa por Edward Freeman, Doc-
tor en Filosofía y profesor de admi-
nistración empresarial, fundamental 
para entender los conceptos de res-
ponsabilidad social corporativa. O le 
podemos preguntar por Adam Smith, 
fi lósofo a quien se considera padre de 
la economía moderna; o si prefi ere le 
podemos preguntar la razón por la 
que directores de importantes ban-
cos españoles se reúnen a estudiar y 
debatir sobre filosofía tanto clásica 
como moderna, tal y como lo reseña 
un artículo de “El País” de Madrid 
publicado hace dos años. ¿De cuándo 
acá, y me voy para el diccionario, el 
“…reflexionar sobre la esencia, las 
propiedades, las causas y los efectos 
de las cosas naturales, especialmente 
sobre el hombre y el universo” se vol-
vió privilegio de pocos o irrelevante 
para el mundo laboral? ¿Teme acaso 
Peñalosa el acceso al conocimien-
to y la refl exión por parte de la clase 
trabajadora? No tengo pruebas, pero 
tampoco dudas de que le teme. Y no 
solo él. Muchos de los que han hecho 
del poder su modus vivendi le temen a 
un pueblo educado y pensante.

Colombia necesita más ética, fi losofía 
y lógica que bolardos, señor Peñalosa.
asf1904@yahoo.com
@alfredosabbagh

gustia pidiendo justicia, mientras que 
una gran porción de la opinión pública 
lo señala como verdugo de la población 
civil cuando se trata de defender junto 
con la policía, de los desmanes asesinos 
de cientos de vándalos entrenados para 
matar, para destruir, para revolver toda la 
paciencia gubernamental? Por Dios, en 
qué país vivimos? Qué concepto de justi-
cia hemos engendrado al acomodo de las 
circunstancias, para deslindarse de las 
responsabilidades, para evadir la justicia 
que se supone imparcial y severa como 
prototipo de protección ciudadana?

Cómo es posible que ese proceso de 
paz que hay se pone con razón en duda,  
se haya convertido en la monarquía de 
la impunidad? O acaso ver a diez asesi-
nos  sentados como congresistas dando 
cátedra de moral y levantando dedos 
acusadores, no son la representación au-
téntica de la mayor vergüenza nacional? 
Acaso tener que verles el cinismo de sus 
actitudes y posturas no es para el pueblo 
colombiano una permanente bofetada? 
El espíritu interno, la esencia del proceso  
de paz, su metafísica íntima, tienen una 
lógica inmensa. Santos logró desarmar 
cinco mil hombres y ello constituye un 
gigantesco avance pero a cambio de ello 
les entregó a estos maleantes que hoy 
retratan de héroes un pasaporte a la im-
punidad. Porque  eso es lo que estamos 
viendo, lo que estamos sufriendo,   lo que 
Colombia entera está padeciendo por 
la ligereza de un expresidente    que hoy 
día se baña en los honores  de la fama y el 
dinero mientras entregó a cambio la ver-
güenza como contenido para que su país 
se hundiera en un interminable caos.

La JEP inexplicablemente no ha en-
trado, no ha querido ingresar al análisis 
de  esta criminalidad contra las Fuerzas 
Armadas y la policía,  los héroes que han 
dado su vida por la paz. La JEP tiene la 
obligación absoluta, la incontrovertible 
decisión ética de mostrarle al país que si 
le está sirviendo a la justicia, que si tra-
baja, que no solo escucha a las víctimas 
civiles porque también los hombres de 
armas son víctimas con los mismos dere-
chos de reivindicación. La JEP tiene que 
demostrar rápidamente que si aplica la 
Ley porque de lo contrario estará escri-
turándose como un Tribunal de vagos 
que solo quieren devengar un gran suel-
do y preparar hoja de vida para futuras 
prebendas con la misma paciencia insó-
lita y el mismo cinismo imperturbable.

El mundo de Turcios
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